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SINOPSIS 




			 




			Las mascotas del barrio han empezado a desaparecer, y la vieja estación de metro abandonada, llena de leyendas y fantasmas, tiene algo que ver en el asunto. ¡Es el momento para que los Dragonxs se sumerjan en la misteriosa estación e investiguen que está pasando! 
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			Mientras tecleaba, Iris lanzó de nuevo la pelota a Spook, su perro, y siguió andando. Spook regresó con la esfera en la boca e Iris estuvo forcejeando con él hasta que consiguió quitársela de nuevo (Spook siempre trataba de jugar a no devolverla). Pero no volvió a lanzarla, pues ya habían llegado a la portería de Daniela. Llamó al interfono, abrieron y, cuando subió, su tía ya estaba en la puerta esperándola, de brazos cruzados y con gesto preocupado. 




			—Hola, cariño —la recibió, y le plantó dos besos en las mejillas—. A ver si tú puedes echarme una mano con tu prima. 




			—¿Dónde está? —preguntó Iris mientras le hacía un gesto a Spook para que se quedara sentado en el rellano.  




			Su tía era alérgica a los perros, y Spook, a quien había adoptado de la protectora donde iba por las tardes a pasear canes, era un gigante de ochenta kilos, mezcla de dogo y san bernardo, que haría estornudar sin descanso a la mujer.  
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			—¿Dónde va a estar? —resopló su tía—. Donde siempre. Pegada a la pantalla. ¿Podrías, por favor, sacarla un rato? Un día de estos cogeré la consola, el ordenador, la tablet y el teléfono móvil y los tiraré por la ventana. 




			Iris entró en la casa y comenzó a subir la escalera en dirección a la habitación de su prima. 




			—Y, por favor, que se duche… ¡Huele como una mofeta muerta! 




			Iris asintió y siguió subiendo. En su bolsillo, el móvil volvió a vibrar. 
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			—¿Y dices que eres la número uno? —Iris se quedó mirando el ranking, no muy convencida. 




			—¡Claro que sí! —Daniela señaló la pantalla, donde se veía claramente su nick, Daniel@tor, en lo alto de la clasificación del Fortnight Shadows, el juego online que lo estaba petando en el instituto y al que todos jugaban de vez en cuando (aunque Daniela había cambiado el «de vez en cuando» por un «siempre conectada»)—. Me ha costado tres semanas llegar aquí, un montón de horas y de esfuerzo, ¡pero ahora ya no hay nadie mejor que yo en esto! Ya puedes llamarme «la Crack», «la Top». 
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			—Vale, crack. —Iris miró de reojo hacia la puerta, sabía que su tía estaría intentando captar algo de lo que decían, porque estaba muy preocupada por Daniela. Desde que sus padres se habían divorciado, la chica se pasaba las tardes enteras enganchada a todo tipo de pantallas, sin interactuar apenas con nadie—. ¿Y ser la número uno es tan importante? 




			—¡Mucho! —Daniela se recostó en el asiento, con gesto chulesco—. ¡Los campeones mundiales ganan cantidad de dinero con esto! ¡Hay un chaval en Corea que se lleva cuatro millones al mes! 




			—Entonces, ¿te pagan por jugar? 




			—Eeeeh…, no. Todavía. Pero me han dado una gorra. —Daniela la señaló. Estaba sobre la mesa, entre un montón de libros, cómics y ropa apilada que parecía que nadie había ordenado en meses. 




			—Vale. ¿Y ahora qué? —Iris se sentó al lado de su prima, que parecía muy emocionada, sonrió y bajó el tono de voz, hasta casi un susurro—: Tu madre me ha dicho que si no dejas el ordenador, lo va a tirar por la ventana. Así que…  




			—Eso no puede hacerlo porque…, porque soy «la Crack», ¡la número uno! Si lo tira por la ventana, mi carrera… ¡buum! —Lo dijo con tanto énfasis que Iris sonrió. Su prima desbordaba pasión por todo lo que hacía, era uno de sus puntos fuertes—. Ella no lo entiende… —Se encogió de hombros, y pronunció, resignada—: Es lo que hay. 




			—Ya. Bueno, felicidades, número uno, pero ahora mueve el culo, nos vamos a la Dragonera. Está claro que necesitas que te dé el aire. —Iris se dirigió a la puerta. 




			—Es que… —Daniela seguía con los ojos fijos en la pantalla. 




			—Oye, aunque salgas, seguirás siendo la número uno cuando vuelvas, ¿no? 




			Daniela se quedó pensando unos segundos. 




			—Bueno, si no lo soy, siempre puedo machacar al que me haya quitado el puesto —dijo, sonriendo. Al levantarse, se puso una sudadera y la olfateó—. Necesito una ducha, no me gustaría matar a nadie con este aroma. 




			—¿Te vas a poner la gorra? —Iris hizo el gesto de cogerla. 




			—¡No! —Daniela la miró con sorpresa—. ¿No has visto que es feísima? ¡Por favor, tía! —exclamó, y salió de la habitación. 




			Mientras su prima se duchaba, el móvil de Iris comenzó a sonar. Al sacarlo del bolsillo comprobó que era Ana, la directora de la protectora de animales con la que colaboraba. 




			—Hola, Iris. Perdona que te llame, pero es que Gufo ha desaparecido. 




			Iris se llevó las manos a la boca. Gufo era un enorme pitbull de siete años que no había tenido una vida fácil: siempre había estado atado a una cadena, vigilando la casa de un anciano y, al fallecer este, y sin nadie que se hiciera cargo del perro, la protectora lo había acogido. Iris era la persona que lo sacaba más a menudo, ya que Spook y él eran grandes amigos. 




			—¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sido? 




			—Vinieron dos chicos que buscaban un perro grande y fuerte para adoptar, y lo sacaron a pasear para que se conocieran… Volvieron al cabo de una hora diciendo que Gufo había salido corriendo detrás de un gato, y que no fueron capaces de encontrarlo. 




			—Eso es rarísimo —dijo Iris extrañada—. Gufo es un perro muy tranquilo, apenas se aleja de mí cuando paseamos, por mucho que Spook salga corriendo. Gufo es muy protector con la gente que lo acompaña. 




			—Lo sé… —dijo Ana, preocupada—. Tengo a varias personas buscando por el barrio a ver si aparece, pero como tú sueles pasear a Spook por ahí, si por algún casual lo encuentras, avísame. 




			—Estaré atenta, ¡claro! ¡Pobre Gufito! 
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			Al salir a la calle, Iris vio en la acera de enfrente un camión del que unos operarios descargaban cajas.  




			—¿Se muda alguien a la casa del terror? 




			Daniela se encogió de hombros. No tenía ni idea, lo de mirar por la ventana no era uno de sus fuertes. Además, esa casa les daba mucho miedo de pequeñas, de ahí que la llamaran «la casa del terror»: la extraña pareja de ancianos que residía allí había diseminado en el descuidado jardín, lleno de malas hierbas, una buena cantidad de descoloridos gnomos de porcelana de formas y tamaños variados; figuritas que daban escalofríos solo mirarlas, pues parecía que iban a salir corriendo tras de ellas.  




			—¿Te acuerdas de aquella vez que apareció uno de esos gnomos en la ventana de tu cuarto? —se rio Iris. 




			—Calla, ¡no pude dormir en una semana! Estaba convencida de que un día entrarían en mi habitación… Tuve pesadillas y todo. —Daniela dejó de hablar, se había fijado en un cartel colgado de una farola. Un perro salchicha se había perdido. Qué extraño, el día anterior había visto otro cartel de otro perro desaparecido. Era muy triste que desaparecieran tantas mascotas en el barrio. 




			—¿Dónde está Spook? —preguntó de repente. 




			Iris miró a su alrededor, debería estar con ellas. Silbó con fuerza, asustada, y por suerte el enorme perro apareció a toda velocidad, con la pelota en la boca y ganas de jugar. 




			Iris lanzó la pelota, que fue a parar a los pies de una chica que salía de la casa del terror en ese momento. La chica recogió la pelota y acarició a Spook cuando este se le acercó y le hizo un par de monerías antes de que la muchacha le diera la pelota y el can regresara al trote junto a Iris. La chica cogió una de las cajas del camión de mudanzas y se encaminó de nuevo hacia la casa. Iba vestida toda de negro, su largo pelo era negro también, y llevaba las uñas pintadas del mismo color. Iris la estaba observando cuando la chica le devolvió la mirada por un segundo, pero rápidamente la apartó antes de que ella pudiera saludarla. 
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			—Va a conjunto con la casa —murmuró Daniela al pasar frente a esta en dirección a la Dragonera, al final de la calle 40. 
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			Hera se quedó mirando a las dos chicas que se alejaban en dirección al final de la calle. Parecían simpáticas. Habría querido decirles algo, a fin de cuentas debían de ser sus nuevas vecinas, pero su timidez la había vencido. Como siempre. Suspiró y entró en la casa, dejó la caja sobre la cama de su nueva habitación y observó a su alrededor. Bueno, al menos no era un hotel, ni un barco, ni un antiguo búnker reconvertido, como los últimos sitios donde había vivido, en distintos lugares, debido al trabajo de sus padres. 




			Sonrió.  




			Quizá allí podría al fin tener una habitación a la que poder llamar realmente HABITACIÓN. 




			—¿Dónde dejo todo esto? —resopló su abuelo, que cargaba la tabla de wing chun, un enorme bloque con brazos de madera que la chica usaba para entrenar artes marciales. 




			Hera le ayudó. 




			—¿En serio le pegas a esto? —Su abuelo deslizó la mano por los tocones de madera que sobresalían del tronco. 




			—Bueno, no es exactamente pegarle, es para endurecer los músculos y realizar ejercicios de velocidad. Son técnicas que se practican para conseguir flexibilidad y eso. Hera le hizo una demostración rápida. Sus brazos volaron alrededor de la tabla de wing chun, que recibió una serie de duros impactos.  
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			—Vaya, ¡si necesito una guardaespaldas, te llamaré! —exclamó su abuelo, sorprendido ante la destreza de la niña. 




			Ella sonrió con timidez y le señaló la ventana: 




			—Abuelo, ¿conoces a las chicas de enfrente?  




			El abuelo se quedó pensando un momento. 




			—Enfrente solo hay una chica, una pelirroja con gafas. Se llama Daniela. Supongo que la otra será su prima Iris. Siempre andan juntas. —Tras decir esto, el anciano abrió la caja que tenía más cerca y comenzó a sacar los diplomas, medallas y copas que Hera había ganado en los campeonatos de artes marciales en los que había participado—. De pequeñas pasaban corriendo por delante de la casa, creo que los gnomos del jardín las asustaban. 
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			—Seguro que las traumatizasteis. Os tendrán miedo de por vida. 




			El abuelo le sonrió, le dio un beso en la frente y se volvió antes de salir de la habitación:  




			—Me alegro mucho de que hayas decidido venir a vivir con nosotros. 




			—Yo también —murmuró Hera. 




			La chica se levantó y se asomó por la ventana que daba al lado oeste de la casa, desde donde podía ver la cancha de básquet que había pegada a su jardín. Desde ahí vio que las dos chicas se habían reunido con otros chavales de su edad y estaban jugando una pachanga en una de las canastas. En la otra había otro grupo más o menos de la misma edad, quizá algo más mayores. Estaban sentados en círculo, sin jugar, y parecían tener toda la intención de no dejar que los demás disfrutaran. Y lo cierto es que no parecían muy amistosos. Fumaban y se burlaban de los chicos, pero Hera no podía oírlos desde tan lejos. 




			Siempre se había tenido por una niña tímida, o al menos eso le decían sus padres. En realidad, con tanto cambio de vida cada pocos meses, era muy difícil trabar amistad con nadie. Si lo hacía, luego le dolía mucho marcharse. Claro que existían las videollamadas, pero las amistades a distancia se iban apagando con el tiempo. Por eso había tomado una decisión: quería muchísimo a sus padres, pero necesitaba establecerse en un sitio, vivir en la misma ciudad un tiempo, echar raíces, sentirse de un lugar. Sus padres lo habían entendido perfectamente.  




			Ellos amaban su trabajo. Se habían conocido reparando instalaciones de medición climática a lo largo y ancho del mundo… y así seguían veinte años después, haciendo exactamente lo mismo, solo que juntos. Sus padres se tenían el uno al otro. Luego llegó ella, y al principio fue maravilloso: los tres siempre unidos, viviendo en sitios de ensueño. Fue en algunos de esos lugares, Japón, China y Corea, donde desarrolló su afición por las artes marciales. Los torneos le habían ocupado el tiempo y la cabeza… Solo que después, al cumplir los doce años, se había dado cuenta de que no era feliz. Por suerte, tener los mejores padres del mundo ayudaba bastante, así que pudo hablarlo con ellos y decidió quedarse con su abuelo, dispuesta a iniciar una nueva vida. 




			Volvió a mirar en dirección a la cancha de básquet. La pelota había rebotado en el aro y había ido a parar donde estaba el grupito sentado bajo la otra canasta. Uno de ellos, el que parecía el cabecilla, había cogido la pelota y, tras hacer el amago de devolvérsela, la había lanzado fuera del campo, entre los matorrales que daban inicio al bosque. Sus compinches lo vitorearon. 




			Quizá era hora de hacer nuevos amigos, tal vez alguno que durara mucho tiempo. Y sabía en qué lado de la cancha le gustaría estar. 




			Se fijó en que la pelota había ido rebotando por la maleza hasta caer en un pequeño terraplén alejado. El enorme y cariñoso perro que la había saludado antes corrió a buscarla mientras su dueña salía de la cancha tras discutir con el matón que había lanzado la pelota fuera. 




			Hera observó cómo Iris encontraba la pelota, se la lanzaba a sus amigos y llamaba al perro. Pero este se había alejado, metiéndose en la espesura. Iris se internó en el bosque. 




			Y entonces Hera vio al fantasma llevarse al perro. 
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